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RESUMEN 
Asociados a las diferentes etapas del ciclo de vida del destino turístico y a las dinámicas 
socioeconómicas que caracteriza a cada una de ellas, los cambios en las funciones y estructura 
urbana de los espacios turísticos representan uno de los principales indicadores de su adaptación 
y evolución en el tiempo. 
En el caso de Cullera, su evolución como destino turístico ha mantenido la espontaneidad de sus 
inicios a lo largo de las últimas cuatro décadas. Ligada a la aparición y fluctuación de 
actividades de oferta complementaria y hostelería y a la dinámica inmobiliaria, con y sin fines 
turísticos, Cullera ha experimentado una profunda transformación de su estructura urbana, 
demográfica y socioeconómica. Como resultado, el municipio atraviesa una fase de madurez-
estancamiento turístico desde hace décadas y presenta enormes desequilibrios urbanos y 
económicos entre las diferentes zonas turísticas de su litoral y casco antiguo, también 
denominado como “ville préexistante au tourisme” o “ville pretouristique” (Riecau, 2004), 
donde se concentran la mayor parte de las actividades comerciales, terciarias y administrativas 
orientadas a la población local.  
Cullera responde a un modelo turístico de sol y playa consolidado, con una alta estacionalidad y 
un alto grado de obsolescencia en sus estructuras urbanas y en su oferta turística. A pesar de 
ello, Cullera continúa ejerciendo como referente en la prestación de servicios turísticos de su 
entorno, actividad que comparte con la construcción y, en menor medida, con la agricultura.  
No obstante, Cullera se enfrenta al reto de consolidar la actividad turística como el verdadero 
motor de su economía. Un proceso que exige una revisión integral de su modelo turístico y de 
ciudad actual y que implica una profunda reflexión sobre la fase del ciclo de vida en que se 
encuentra Cullera, y que será objeto de la presenta comunicación con el fin de analizar y dibujar 
los posibles escenarios estratégicos hacia los que debe orientar su evolución como destino 
turístico.  
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1. CARACTERIZACIÓN TERRITORIAL, URBANA Y SOCIOECONÓMICA 
DE CULLERA 
El análisis que a continuación se presenta pretende hacer un balance de los principales 
factores que definen el modelo turístico de Cullera, reflexionando sobre su evolución y 
entrando al detalle de los elementos y condicionantes más característicos del mismo en la 
actualidad, y estableciendo una serie de recomendaciones o retos de futuro que deberá 
afrontar en su proceso de renovación turística.  
Cullera concentra algunos de los aspectos característicos y más comunes de los destinos 
turísticos de sol y playa del Mediterráneo español: el predominio de la demanda nacional, el 
protagonismo de los apartamentos como tipología mayoritaria de alojamientos turísticos, el 
poder del negocio inmobiliario en la configuración urbana y en la estructura económica del 
destino, el desarrollo en torno a la primera línea de costa, el atractivo del sol y playa como 
principal referente, y del ocio nocturno y la gastronomía como elementos complementarios 
destacados, etc. 
 
1.1 Antecedentes sobre el desarrollo territorial de Cullera 
El municipio de Cullera se localiza al sur de la ciudad de Valencia, a tan sólo 38 km. 
Pertenece a la comarca de la Ribera Baixa, en la que ocupa una extensión de 54 km2. Sus 
límites territoriales se dividen al norte con la ciudad de Sueca, al oeste con Corbera, Llaurí y 
Favara, al sur con Tavernes de Valldigna (comarca de La Safor) y al este con la línea de 
costa.  
Su territorio se configura sobre las tierras de la llanura del río Xúquer, espacio caracterizado 
por la presencia de cultivo de cítricos, la pervivencia del arrozal y residuos de las amplias 
áreas de marjal sobre las que se han ido estableciendo las tierras de cultivo. De hecho, al 
norte del municipio se extiende una zona húmeda que forma parte del Parque Natural de la 
Albufera de Valencia. En la planicie sedimentaria, marcada históricamente por los episodios 
de inundación del Xúquer, emerge una estribación montañosa aislada, la Serra de les 
Raboses, a cuya falda, por los lados sur y este, se adosó el núcleo histórico de población y 
desde donde se ha ido expandiendo hacia el llano de inundación y a lo largo de la costa 
(VERA, ROMERO, CORTINA Y OBIOL, 2008). Así pues, por el término municipal de 
Cullera discurre y desemboca el río Xúquer, se adentra parte del Parque Natural de la 
Albufera de Valencia y también se eleva la Serra de les Raboses o Montaña de Cullera.  
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Por tanto, la estructura urbana de Cullera se ha desarrollado condicionada por la existencia 
de importantes elementos naturales:  
- Al este la línea de costa 
- Al norte el Parque Natural de La Albufera y la Serra de les Raboses  
- y al sur la ribera del río Xúquer y su desembocadura 
 
Fuente: elaboración propia 
El municipio creció dando continuidad a sus orígenes urbanos, ubicados en las faldas de la 
Montaña de Cullera, en torno al castillo-fortaleza, y configurando así el actual casco antiguo, 
espacio también conocido como “zona del pueblo” o “preturístico” por algunos autores como 
Rieucau (2004), hasta alcanzar la orilla de la ribera del río Xúquer al sur y encontrarse con 
los campos de huerta de la zona norte de su término municipal.  
No obstante, la dinámica inmobiliario-turística iniciada a finales de los años sesenta marcó 
un punto de inflexión en la estructura socioeconómica de Cullera y sobre todo impulsó al 
municipio hacia un fuerte crecimiento inmobiliario concentrado en la primera línea de costa, 
que la transformó generando un núcleo turístico-residencial en la zona de San Antonio que 
mantiene una escasa integración en la estructura urbana y en la dinámica socioeconómica 
local.  
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El desarrollo urbanístico ligado a la actividad turístico-residencial, por su tipología 
dominante de bloques de apartamentos, no ha generado en Cullera implantaciones de gran 
extensión, consumidoras de suelo, como en destinos vecinos. Al margen de algunos procesos 
más o menos espontáneos y otros más recientes que impactan de lleno en el paisaje costero, 
el máximo desarrollo corresponde a la costa entre la playa de Sant Antoni y el Faro, entre la 
sierra y la ribera del mar (VERA, ROMERO, CORTINA Y OBIOL, 2008). 
Los 15 km. de longitud costera con que cuenta Cullera comprenden una notable diversidad 
de entornos, desde las playas abiertas y extensas del sector norte, que integran ambientes 
propios del Parque Natural de La Albufera (playas de Sant Llorenç y el Dosel), para 
continuar por los cantiles y calas del Faro, Cap Blanc y El Racó, hasta las playas más 
urbanas de Sant Antoni y la Escollera, para seguir al sur del Xúquer de nuevo con extensas y 
amplias playas como la del Marenyet, L’Estany y el Brosquil, en el límite sur del municipio 
(VERA, ROMERO, CORTINA Y OBIOL, 2008). 
A ello hay que añadir la existencia del río Xúquer, un espacio navegable dentro de su 
término municipal que lo configura como uno de los pocos municipios con puerto deportivo 
y pesquero fluvial de la Comunidad Valenciana, con el abanico potencialidades turísticas en 
el plano de lo deportivo y medioambiental que ello supone; y que junto con la montaña han 
condicionado el dibujo urbanístico del municipio. 
El resultado fue la actual configuración urbana de Cullera, caracterizado por la dualidad 
costa-pueblo y la aparición de núcleos turísticos de segunda residencia diseminados a lo 
largo de todo el término municipal que responden a las necesidades de expansión de cada 
etapa por la que ha atravesado el municipio. De esta forma podemos destacar, al margen de 
la zona de San Antonio como principal centro turístico de Cullera, la zona del Dosel, Racó y 
Faro, caracterizada por la combinación de construcciones intensivas en altura y extensivas, y 
la zona del Brosquil, Estany y Marenyet, donde domina el desarrollo inmobiliario extensivo 
de baja altura y se combina el uso turístico con la residencia habitual.  
No obstante, la realidad turística de Cullera no se ajusta en la actualidad a las potencialidades 
de su diversidad natural y paisajística. Los años de desarrollismo, y posteriores, que 
convirtieron a Cullera en uno de los referentes del sol y playa de España centraron el 
crecimiento turístico del municipio en torno a la primera línea de costa, en zonas alejadas del 
casco urbano tradicional, generando una dualidad territorial que hoy en día aún se presenta 
como el principal elemento a resolver para la regeneración social, económica y turística de la 
ciudad. 
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1.2. La estructura urbana como condicionante del modelo turístico de Cullera 
La evolución turística de la ciudad, estrechamente ligada y condicionada al desarrollo 
inmobiliario, ha atravesado diferentes fases hasta la actualidad tal y como se describe a 
continuación (a partir de Riecau, 2004): 
- 1960 - 1975: a principios de la década de los años sesenta aparecen los primeros 
inmuebles en la zona de la playa, principalmente en San Antonio. Aprobado el Plan 
General de Ordenación Urbana 1965, la actividad inmobiliaria y el desarrollo de 
infraestructuras y servicios se dispara en la zona de la playa, sustituyendo así al 
tradicional paisaje de campos de cultivo que caracterizaba hasta este momento al litoral 
de Cullera. Es el inicio de la duplicidad de centros urbanos que afecta al municipio. 
- 1975 - 1980: se produce la consolidación del desarrollismo iniciado por el PGOU y 
complementado con diferentes Planes Parciales. La zona de la playa se convierte en un 
lugar de segunda residencia tanto para los cullerenses como para la población de la 
comarca y de otras zonas de España. Las zonas rurales del término municipal de Cullera 
alejadas de la playa escapan a la alteración de la primera línea de litoral, y se mantienen 
como el lugar de descanso de la población de Cullera. 
- 1980 - 1990: fase de expansión de la construcción de la primera hacia la segunda línea de 
playa, agudizando de esta forma el efecto paisajístico y ambiental producido por la 
verticalidad y espontaneidad del desarrollo de los inmuebles. 
- 1990 - 2007: se mantiene el crecimiento inmobiliario intensivo en la proximidad de la 
franja litoral de municipio, hacia los extremos del mismo, alejándose así de la zona 
principal de San Antonio; se fomenta la construcción de carácter extensivo hacia zonas 
periféricas del municipio, acompañada de zonas comerciales y servicios; y se aprueba la 
modificación del Plan General de Ordenación Urbana, que contempla el desarrollo de dos 
PAI, el del Marenyet y el del Brosquil, ambos ubicados en la franja sur del río Xúquer. Y 
junto a ellos el macroproyecto (PAI) Bega-Puerto, situado en la franja norte del río y 
popularmente conocido como “Manhattan de Cullera”, dado el carácter intensivo y 
vertical de las construcciones que contempla, que contempla un fuerte desarrollo 
residencial, hotelero y dotacional. 
En su artículo sobre el dualismo urbano de las ciudades turísticas “Dualisme urbain et 
glissement du centre décisionnel, de la cité prétouristique à la ville touristique, dans 
l’Espagne méditerranéenne du debut du XXI”, Riecau (2004) centra la atención en el caso de 
la ciudad de Cullera, haciendo referencia a dos zonas resultado de ese proceso de 
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fragmentación urbana citado anteriormente: la “ville préexistante au tourisme” o “ville 
pretouristique” y “ville touristique”.  
Según el autor se trata de dos espacios claramente diferenciados tanto en lo urbanístico como 
en lo económico y social, que han conseguido mantener, sobre todo el segundo, un nivel de 
actividad suficiente para ser considerado como nuevo núcleo urbano. No obstante, conviene 
hacer las siguientes apreciaciones al análisis que realiza Riecau teniendo en cuenta la 
realidad actual que presenta Cullera: 
- Zona de playa o “ville touristique”: barrios de San Antonio, Racó y Faro, donde se 
concentra la oferta inmobiliario-turística y hostelera, así como la población inmigrante. 
Tiene especial relevancia el papel del barrio de San Antonio, convertido en sus inicios en el 
nuevo espacio dinámico desde el punto de vista comercial y social. Aunque fue concebido 
en sus inicios como el nexo de unión o “reasociación” entre el casco urbano tradicional y la 
playa, si bien en términos geográficos responde a ello por proximidad entre ambos núcleos, 
años después la realidad es bien distinta y las “fronteras invisibles” playa – pueblo se hacen 
evidentes ya en esta zona.  
En la actualidad el barrio de San Antonio conserva una serie de funciones administrativas, 
comerciales, de ocio y de servicios, acoge a gran parte de la población inmigrante del 
municipio y, a pesar de que una parte del barrio mantiene cierta actividad durante todo el 
año, destaca por su carácter estacional con respecto a la actividad turística marcada por la 
ocupación de apartamentos y la apertura de un gran número de establecimientos 
comerciales y turísticos únicamente en torno a los meses estivales.  
El principal obstáculo que impide que San Antonio se convierta en un verdadero espacio de 
unión y reasociación urbana y socioeconómica entre la zona de la playa y el casco antiguo, 
reside el elevado número de segundas residencias, ocupado principalmente en verano. A 
ello se une una clara obsolescencia de dichas edificaciones y de la mayor parte de los 
entornos de esta zona, generando un efecto negativo en la imagen urbana de este espacio. 
- Zona del casco urbano, “ville préexistante au tourisme” o “ville pretouristique”: es el 
espacio en el que se concentra la actividad residencial, comercial, terciaria y administrativa 
de la población local. Aunque ha perdido población y actividad durante la última década en 
beneficio de las nuevas zonas residenciales desarrolladas en la periferia del municipio, 
especialmente en la franja sur del río Xúquer, se trata del único espacio del municipio que 
no se ve afectado por periodos temporales. Alberga los principales recursos patrimoniales y 
espacios culturales del municipio.  
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Además, contrasta con respecto a la zona de playa o “ville touristique” en la ordenación e 
imagen urbana, tanto de los espacios e instalaciones de carácter público como de los 
inmuebles y edificios particulares, mejor cuidados y de reciente construcción o renovación 
en muchos casos. 
El proceso de fragmentación que desplaza el centro urbano tradicional de Cullera hacia la 
costa en los años sesenta derivó, tal y como se ha comentado, en la dualización de la función 
urbana y económica de la ciudad.  
Esta dualidad territorial que afecta a Cullera desde entonces, podríamos trasladarla a muchos 
otros destinos consolidados de sol y playa: por un lado, espacios en los que se concentra la 
actividad más cotidiana y residencial de la población local; y por otro zonas diferenciadas 
físicamente, a menudo por alguna barrera natural o artificial (carreteras o vías ferroviarias), 
en las que se concentra la actividad turística de manera claramente estacional. Es, sin duda, 
un elemento característico de la mayoría de ellos que en el caso de Cullera no ha contado con 
la visión y planificación urbanística suficiente para regular su evolución.  
Por el contrario, y como consecuencia de lo anterior, ese fraccionamiento costa – pueblo ha 
incrementado con el paso del tiempo agudizando las “discontinuidades espaciales” o 
“fronteras invisibles” (RIECAU, 2004) en lo económico, social, natural y paisajístico, entre 
otros, que ya se intuían en sus inicios, lejos de generar sinergias y dinámicas recualificadoras 
que impulsaran la continuidad entre la zona preexistente al turismo, es decir entre el casco 
urbano tradicional, y la zona turística. 
Por último, la situación descrita no hace sino evidenciar la ausencia de vertebración 
territorial que caracteriza a Cullera y que tanto dificulta su reordenación social, económica y 
turística y la equiparación y mejora de los niveles de calidad de vida entre los diferentes 
espacios urbanos que la integran. 
1.3 Apuntes sobre la estructura socioeconómica actual de Cullera 
A nivel económico, actualmente Cullera no representa un espacio funcional de relevancia en 
el entorno de la ciudad de Valencia, ni genera un área económica a su alrededor. Se trata de 
un espacio que pese al papel tradicional de la agricultura en su economía, especializada en 
los naranjos y arrozales, sufrió un proceso de reconversión desde la llegada del turismo que 
ha provocado que en la actualidad la actividad agraria apenas posea relevancia en el cómputo 
global de la economía local, a pesar de que existe una importante y fértil superficie agrícola 
de regadío, aunque en claro proceso de transformación hacia usos residenciales, como así lo 
confirma la apuesta por el desarrollo inmobiliario reforzada en los últimos años por la 
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aprobación del Plan Vega-Puerto y de dos Planes de Actuación Integral (PAI) en la zona 
oeste del término municipal. En la actualidad la actividad económica principal de Cullera es 
claramente la prestación de servicios turísticos y sus actividades inducidas y 
complementarias, por lo que la terciarización de la economía es muy acusada, 
correspondiendo al sector servicios el 78% de las actividades económicas registradas. 
Destaca sobre todo el gran peso de la hostelería en la economía y empleo local, con una gran 
oferta de restaurantes (VERA, ROMERO, CORTINA Y OBIOL, 2008). 
A nivel comercial Cullera cuenta con una tipología de establecimientos vinculada a sus 
principales motores económicos: la construcción, el negocio inmobiliario-turístico y los 
servicios.  
En la dinámica que mantiene la evolución comercial de la ciudad destaca la distribución de 
los establecimientos, reflejo de la estructura urbana de la ciudad. De esta forma, el grueso de 
la actividad comercial se concentra en dos grandes núcleos: la zona de la playa del barrio de 
San Antonio y la zona del pueblo o casco urbano.  
La zona de la playa mantiene una actividad comercial intermitente, vinculada en su tipología 
y operativa a la actividad turística, con un carácter estacional que se reduce a los meses de 
mayo a septiembre. Por lo que respecta a la zona del casco urbano, en esta se concentra la 
mayor parte de establecimientos dirigidos a la población residente en la ciudad. 
Por último a nivel demográfico, según datos del INE (2010), Cullera es el segundo núcleo 
poblacional de la comarca de la Ribera Baixa, por detrás de Sueca, con una población que 
asciende a un total de 23.813 habitantes y que representa el 32’27% del total comarcal. No 
obstante, la población flotante de Cullera se estima muy superior, con grandes picos en 
periodos y fechas vacacionales, dada la gran estructura de carácter turístico-residencial con 
que cuenta el municipio.  
Cabe destacar que el crecimiento poblacional de Cullera no ha seguido la dinámica que su 
evolución inmobiliaria hacía esperar, al contrario que muchos otros destinos turísticos cuya 
dinámica inmobiliaria se ha visto reflejada con un importante crecimiento de la población 
censada.  
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2. CARACTERIZACIÓN DE LA ESTRUCTURA TURÍSTICA DE CULLERA: 
OFERTA Y DEMANDA TURÍSTICA ACTUAL 
Cullera puede ser considerado como un claro exponente de destino turístico fordista que 
creció durante los años ‘50 y ‘60, se consolidó durante la década de los ‘70-‘80 y vivió una 
fase de madurez y estancamiento en las décadas posteriores, hasta la actualidad.  
Las consecuencias del modelo inmobiliario-turístico de Cullera provocaron una serie de 
deficiencias o desequilibrios que aún permanecen, algunas de las cuales evidencian su 
condición de destino fordista maduro (DONAIRE, 1998): 
- Ocupación vertical de su territorio concentrada en torno a su principal recurso turístico, 
la primera línea de costa, la playa. 
- Exceso de especialización en el producto de sol y playa y escasa singularidad de su 
oferta, con la consecuente vulnerabilidad ante los cambios de la demanda. 
- Concentración en la captación y mantenimiento de mercados vinculados a la oferta 
inmobiliario-turística. 
- Degradación de los espacios y recursos potencialmente turísticos y del paisaje 
tradicional  
- Preocupación por la maximización del número de visitantes, sin reparar en los posibles 
impactos ambientales y sociales derivados. 
- Escasa formación y reciclaje del sector empresarial a todos los niveles, con una base 
profesional muy débil. 
- Ausencia de mecanismos y estrategias de gestión integral de destino y bajo nivel de 
colaboración con el entorno y el traspaís para la creación de sinergias turísticas. 
La elección del negocio inmobiliario como vía para el impulso económico y turístico de 
Cullera no sólo supuso una profunda reconversión socioeconómica del municipio que 
relegaba a un plano casi insignificante a las actividades tradicionales como la agricultura, a 
favor de la especialización en los sectores de la construcción y servicios, sino que condicionó 
su futuro debido a la ausencia de planificación de su crecimiento urbanístico y turístico, con 
los consecuentes problemas de saturación espacial, presión ambiental y degradación 
paisajística de la primera línea de costa. 
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Como resultado, en la actualidad Cullera cuenta con un espacio turístico residencial 
configurado primordialmente por bloques de apartamentos y algún establecimiento hotelero, 
con una fuerte estacionalidad en la ocupación, ya que fuera de los meses de verano este 
espacio pierde densidades residenciales y dinámica económica (VERA, ROMERO, 
CORTINA Y OBIOL, 2008).  
Dicha situación la confirman los resultados del Estudio de la demanda turística de Cullera: 
perfil del visitante, 2009, en el cual se analiza la estacionalidad de la demanda, vinculada a 
los encuestados que afirmaban haber visitado Cullera en más de una ocasión. En este caso, 
más de la mitad de los encuestados (54,66%) aseguraba visitar Cullera de vacaciones todos 
los años (con una media de 3 visitas9, y el perfil era, principalmente, el de españoles 
(valencianos en mayor medida) que pernoctan en vivienda propia. 
Para completar la referencia a la estacionalidad turística de Cullera, cabría hacer referencia a 
otro de los datos que ofrece el citado estudio, referente a las épocas de visita del municipio 
(Gráfico 1): el verano es la temporada en que mayor número de visitas se producen 
(59,56%), seguida de los puentes (13,33%), Semana Santa (12,92%) y fines de semana 
(9,19%). Y en muy bajo porcentaje aparece la temporada baja como elegida para visitar 
Cullera (2,47%), una cuestión que para el caso de los visitantes alojados en los 
establecimientos hoteleros de Cullera se presume estrechamente ligada al “parón invernal” 
que parte de la planta alojativa de Cullera realiza tras el fin de la temporada de verano, entre 
los meses de noviembre/diciembre y febrero/marzo. 
Gráfico 1. Estacionalidad turística de Cullera  
 
Fuente: Estudio de la demanda turística de Cullera: perfil del visitante, 2009 
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Por último, para finalizar el análisis del modelo turístico de Cullera conviene hacer una breve 
referencia a la tipología de oferta de alojamientos turísticos y al perfil de la demanda turística 
del municipio.  
Antes de ello es necesario matizar que el análisis de la oferta de alojamientos turísticos de 
Cullera cuenta con un nivel de dificultad elevado al tratarse de un destino dominado por la 
segunda residencia turística y no existir ninguna metodología que permita calcular el peso 
real de las plazas destinadas a uso turístico del total de la planta de viviendas de segunda 
residencia. Salvo las plazas que dependen de empresas explotadoras de apartamentos 
turísticos debidamente legalizadas, el resto de viviendas de potencial uso turístico no figura 
en ningún registro oficial y además su uso es susceptible de cambio con el tiempo.  
Esta situación condiciona cualquier intento de estimar la realidad turística de Cullera en 
cuanto a la caracterización de su oferta turística. Pero también por lo que se refiere a la 
definición del perfil de su demanda, exigiendo mayor rigurosidad a la hora de llevar a cabo 
la realización de cualquier análisis y cuantificación de la demanda turística de Cullera. 
No obstante, el Estudio de la demanda turística de Cullera: perfil del visitante, 2009 realiza 
una estimación de plazas de potencial uso turístico de segunda residencia de Cullera, así 
como una cuantificación aproximada del número de turistas que recibe anualmente, 
cuestiones condicionantes de muchos de los aspectos relacionados con la gestión del destino 
y en la experiencia del turista, y que sin duda son sintomáticos del nivel de presión y de 
capacidad de carga física, social y económica al que está sometido el municipio.  
Para el caso de las plazas de potencial uso turístico de segunda residencia, el estudio estima 
que el global de Cullera asciende a un total de 60.000 unidades. Y por lo que respecta al 
número de turistas, se opta por el cálculo de la población flotante o no residente en Cullera a 
través del consumo de agua y residuos sólidos (datos 2008) para obtener una aproximación.  
El resultado es el de una media anual de 38.868 personas, cifra que tras restar el número de 
residentes empadronados (23.777) arroja una fluctuación media de 15.091 personas, es decir 
cerca del 64% de la población residente, que ascendía a 194.064 individuos en situación 
fluctuante en total en el año 2008. Si analizamos la evolución de la población flotante con 
más detalle obtenemos que los meses de verano, previos y posteriores, es decir de mayo a 
octubre, son los que mayor volumen de población no censada registran, especialmente los 
meses de julio, agosto y septiembre (90.583 personas que representan el 46,67% del total de 
población flotante). 
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Pero dado que se trata de un cálculo y resultados orientativos, lo realmente relevante es que 
permite intuir la dimensión del fenómeno de la segunda residencia de uso turístico en 
Cullera. No obstante, con el fin de mantener el análisis de la oferta turística en unos 
parámetros reales conviene ceñirnos a los datos de la Agència Valenciana del Turisme.  
Así pues si tenemos en cuenta las plazas de alojamientos turísticos reglados (CUADROS 1 y 
2), la oferta de plazas hoteleras que ofrece Cullera es relativamente baja en relación a las 
plazas existentes en apartamentos turísticos. En primer lugar aparecen los apartamentos 
turísticos con 4.209 plazas que representan el 69,51% de las plazas de alojamiento turístico 
totales de Cullera, dato que confirma la condición de destino turístico-residencial de Cullera. 
A continuación, en segundo lugar, se sitúa el alojamiento hotelero con 1.306 plazas que 
representan el 21,56% (incluyendo hoteles, hostales y pensiones). Y en tercer lugar aparecen 
las 540 plazas de camping, que representan cerca del 8,91% del total de plazas turísticas 
regladas del municipio.  
Cuadro 1. Distribución de alojamiento hotelero y camping 
 
Cullera Tipo de 
alojamiento Establecimientos Plazas 
Hoteles 12 1210 
5 estrellas - - 
4 estrellas 2 654 
3 estrellas 3 317 
2 estrellas 5 203 
1 estrella 2 36 
Hostales/pensiones 5 96 
Camping 1 540 
Apartamentos 839 4.209 
 
Fuente: Agència Valenciana del Turisme 2010 
 
La situación descrita anteriormente aún cobra mayor relevancia si se tiene en cuenta que se 
viene repitiendo durante la última década, en la que las plazas de apartamentos turísticos han 
sido las dominadoras del alojamiento reglado Cullera, a pesar de haber experimentado una 
variación del -16% en el periodo 2000-2010. En la misma línea se sitúan los 
hostales/pensiones, con un descenso del número de plazas del 30,43% y del 38,88% para el 
caso del camping, que redujo en 210 el número de plazas en el año 2001. Sin embargo, en el 
global del periodo 2000 - 2010 dicha tendencia ha resultado positiva para el caso de los 
alojamientos hoteleros, con un incremento del 36,26% de las plazas (de 888 a 1210), a pesar 
de los altibajos producidos por los cierres y aperturas de establecimientos de 3 y 4 estrellas 
principalmente. 
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En cuanto a la elección del alojamiento, más de la mitad de los visitantes de Cullera, el 59%, 
se aloja en apartamentos o viviendas en secundarias, bien en propiedad, compartidas o 
alquiladas en origen o en destino. Una cifra significativamente alta y que caracteriza el 
modelo turístico de Cullera. Los turistas que se alojan en alojamientos hoteleros representan 
el 27,6% y los que optan por el camping el 13%. 
 
Cuadro 2. Tipología de alojamiento según procedencia 
 
¿En qué alojamiento 
se hospeda usted? 
CV Madrid 
Resto 
España 
Reino 
Unido 
Francia 
Resto 
mundo 
Total 
Hotel de 3 o + 
estrellas 
1,59 9,09 19,67 34,29 16,67 17,24 13,80 
Hotel de 2 o – 
estrellas 
- 3,41 6,56 60,00 16,67 34,48 13,80 
Camping 22,22 6,82 9,84 5,71 29,17 17,24 13,30 
Vivienda propia 38,10 54,55 45,90 - 29,17 3,45 35,93 
Casa compartida o 
cedida 
14,29 15,91 - - 8,33 10,34 9,39 
Vivienda alquilada 
en origen 
14,29 3,41 9,84 - - - 6,35 
Vivienda alquilada 
en destino 
9,52 6,82 8,20 - - 17,24 7,43 
Fuente: Estudio de la demanda turística de Cullera: perfil del visitante (2009) 
 
Con respecto a la procedencia del visitante, los datos reflejan el dominio de la demanda 
nacional con un 71%, mientras que la demanda extranjera supone el 29%. En el ámbito 
nacional, la Comunidad de Madrid ocupa el primer lugar con el (29,31%), seguida de la 
Comunidad Valenciana, que representa el 21,35%, mientras que un 28,93% son extranjeros, 
de los cuales Reino Unido (11,43%) y Francia (7,83%) son los principales. 
Gráfico 2. Distribución origen demanda 
 
Fuente: Estudio de la demanda turística de Cullera: perfil del visitante (2009) 
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3. LA NECESIDAD DE LA RECONVERSIÓN DEL MODELO TURÍSTICO DE 
CULLERA: RETOS DE FUTURO 
Tras atravesar una fase inicial de alto desarrollo inmobiliario-turístico, continuar con varias 
etapas (años ’80 -’90) en las que el atractivo del ocio nocturno complementó el del sol y 
playa, hasta llegar a unas últimas décadas en las que las estrategias de mantenimiento de su 
posicionamiento turístico se han centrado básicamente en la ampliación de la oferta 
inmobiliaria y en las que la inversión en la recualificación de la planta hotelera, comercial y 
de restauración ha sido muy leve, en las que la formación y fomento del empresariado 
turístico apenas han registrado avances importantes y en las que la mejora y creación de 
infraestructuras y servicios turísticos no ha recibido la atención necesaria, Cullera vive un 
momento en el que su modelo turístico y de ciudad requiere de un replanteamiento integral, 
principalmente desde lo urbanístico y turístico. 
Por tanto, siguiendo la teoría del ciclo de vida del producto definida por Butler (1980; 2006), 
el momento actual por el que atraviesa Cullera como destino turístico podríamos situarlo en 
la fase de madurez, en plena necesidad de una profunda reestructuración turística. 
La evolución turística de Cullera no ha cumplido con las expectativas iniciales. De 
convertirse en uno de los destinos turísticos de sol y playa más populares de España y con 
cierta repercusión en mercados europeos como el francés, ha pasado a mantener su liderazgo 
tan sólo en el mercado de proximidad, con un perfil de visitante vinculado directamente a la 
propiedad inmobiliaria. Este hecho, concebido en un principio como un elemento generador 
de cambio positivo de la dinámica social y económica del municipio, lejos de consolidarse y 
evolucionar de forma ordenada y planificada, derivó en la actual desestructura urbana y 
turística que caracteriza al municipio.  
La principal causa que ha provocado esta situación ha sido la improvisación y espontaneidad 
en su desarrollo turístico, no así en su vertiente urbanística, sustituida históricamente por la 
búsqueda de maximización del número de visitantes en torno al sol y playa, obviando que la 
correcta gestión de un destino turístico exige una estrategia definida y una coordinación de 
las diferentes áreas directamente vinculadas con el turismo. 
En este punto conviene destacar que la puesta en marcha de estrategias de reestructuración 
en los espacios turísticos litorales requiere, como premisa, un grado de compromiso social 
entre los diferentes agentes actuantes en cada destino a la hora de acometer procesos de 
limitación y control del crecimiento de nuevas plazas; la reordenación de áreas saturadas por 
la urbanización; la protección y recuperación del entorno y mejoras ambientales; la 
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construcción de infraestructuras y equipamientos; una definición de nuevas pautas en el 
modelo urbano, y la diversificación del producto, entre las líneas de intervención más 
habituales (VERA, 1997). 
En este sentido, para el caso de Cullera podríamos identificar dos escenarios que definen y 
obligan a iniciar un proceso de reconversión turística, y que sin duda condicionan de un 
modo u otro su futuro turístico: 
- La pérdida notable del posicionamiento a nivel nacional y de cierta reputación entre 
determinadas demandas que poseía en etapas pasadas debido a la ausencia de estrategias 
centradas en la renovación de su imagen, en el mantenimiento y captación de nuevas 
demandas y en creación de nuevos productos turísticos, lo cual teniendo en cuenta el 
actual nivel de competencia entre destinos y empresas turísticas, y a pesar de contar con 
cierta ventaja frente a otros competidores por su tradición turística, dificulta la obtención 
de resultados positivos a corto o medio plazo y exige redoblar esfuerzos en este sentido.  
- La existencia de recursos turísticos locales de gran valor patrimonial y natural con un 
potencial turístico importante pero carentes de función turística hasta el momento, supone 
una amenaza para la conservación de su atractivo si su situación actual se mantiene en el 
tiempo; pero al mismo tiempo se convierte en una gran oportunidad para sostener la 
creación de nuevos productos orientados a revalorizar el atractivo del sol y playa y por 
ende el atractivo del destino. 
Durante la última década Cullera ha vivido varios intentos de reconducir su futuro turístico, 
sin apenas resultados tangibles y mantenidos en el tiempo. Pero el punto de inflexión que 
marca el inicio de una nueva etapa no tiene lugar hasta hace pocos años, con la redacción del 
Plan Estratégico de Turismo de Cullera en el año 2004. Su puesta en marcha suponía el 
primer intento por llevar a cabo un desarrollo turístico basado en una gestión planificada del 
mismo y por tanto una ruptura con la improvisación y espontaneidad que habían 
predominado hasta el momento.  
El Plan Estratégico de Turismo de Cullera nace con el respaldo y consenso de las diferentes 
fuerzas políticas y empresariales de la localidad. Pero su puesta en marcha no se produce 
hasta años después. 
En 2007 Cullera accede a la concesión de un Plan de Dinamización del Producto Turístico 
por parte de la Secretaría de Estado de Turismo, con una dotación económica de 2.145.000 €, 
a financiar por la propia Secretaría, la Conselleria de Turisme de la Generalitat Valenciana y 
el Ayuntamiento de Cullera, lo que le permite contar con una vía de inversión lo 
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suficientemente amplia para poder poner en marcha las estrategias principales que el Plan 
Estratégico de Turismo aconsejaba.  
De esta forma durante los últimos años la estrategia turística de Cullera ha estado 
protagonizada por el desarrollo del Plan de Dinamización del Producto Turístico, y los 
objetivos a alcanzar y las acciones a desarrollar se han integrado en una sola hoja de ruta 
representada por dicho Plan de Dinamización del Producto Turístico, adaptando al mismo los 
objetivos por los que Cullera ya venía trabajando desde años anteriores. 
Así, en 2008 Cullera ponía en marcha el Plan de Dinamización del Proyecto Turístico 
“Cullera de Nou” (“Cullera de nuevo”), un proyecto que como cuyo nombre indica 
representa una nueva etapa, un nuevo inicio para el turismo de la ciudad, un punto de 
inflexión para el modelo turístico de la ciudad y una nueva oportunidad de revalorizar y 
reforzar su atractivo turístico. 
 El Plan de Dinamización del Producto Turístico de Cullera (PDPTC en adelante) se enmarca 
en el periodo temporal 2008-2011 (aún vigente). Cuenta con el respaldo de los diferentes 
agentes sociales y políticos del municipio y con el de las dos asociaciones empresariales, la 
Asociación de Comerciantes y Empresarios de Cullera (ACECU) y la Asociación de 
Empresarios de Hostelería de Cullera y su comarca (AEHC). El PDPTC se presenta como 
una herramienta de planificación turística que reforzará e impulsará el producto turístico de 
Cullera, garantizando la mejora de la calidad y competitividad del sector turístico local. Su 
objetivo final se centra en mejorar la calidad de vida de la población cullerense, a través del 
desarrollo y optimización del turismo como uno de los motores de la economía local.  
Al mismo tiempo, el PDPTC prevé una serie de objetivos específicos (CUADRO 3) que se 
configuran como las vías para alcanzar la meta final anteriormente citada:  
Cuadro 3. Objetivos específicos PDPTC 
Mejora del reconocimiento del turismo a nivel local 
Creación y mejora de infraestructuras y servicios turísticos 
Mantenimiento de la posición de liderazgo en mercados de cercanía 
Impulso a la imagen y presencia de Cullera en el mercado turístico 
Diseño de nuevos productos y atractivos turísticos 
  Fuente: Concejalía de Turismo de Cullera y elaboración propia 
El PDPTC contempla 16 líneas de actuación o estratégicas, la mayoría de las cuales exige 
una continuidad y renovación en el largo plazo y centra su interés en la revalorización 
turística del municipio a través de la creación de nuevos espacios y productos turísticos que 
diversifiquen el atractivo de Cullera, tal y como se puede comprobar en el siguiente cuadro:  
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Cuadro 4. Líneas de actuación del PDPTC 
1. Señalización e interpretación del destino 
2. Impulso a la gastronomía y al ocio 
3. Diseño de imagen corporativa turística 
4. Promoción y comercialización turística 
5. Revitalización comercial y hostelera 
6. Revitalización del empresariado turístico local 
7. Diseño y desarrollo de rutas ecoturísticas 
8. Optimización turística del Riu Xúquer 
9. Revalorización turística del casco antiguo 
10. Comunicación y sensibilización local 
11. Rehabilitación turística del castillo de Cullera 
12. Optimización de nuevas tecnologías 
13. Movilidad y accesibilidad en destino 
14. Profesionalización de la gestión y planificación turística 
15. Creación de un observatorio turístico 
16. Centro de formación turística integral 
Fuente: Concejalía de Turismo de Cullera, PDPTC y elaboración propia 
El desarrollo de las líneas de actuación y el alcance de los objetivos anteriormente citados no 
depende únicamente de la implementación del PDPTC. La mejora de la calidad y 
competitividad del sector turístico local y el incremento de éste en el global de la economía 
del municipio, sólo pueden plantearse en un horizonte de continuidad, nunca en un corto 
espacio de tiempo. Planteamientos orientados en el sentido contrario únicamente 
contribuirán al incremento de la desconfianza empresarial y de la población, partes sin las 
cuales la reconversión turística de Cullera se presenta complicada. 
Por ello el horizonte futuro del turismo de Cullera debe plantearse como una de las máximas 
prioridades del municipio, con una clara concentración de esfuerzos e inversiones sobre un 
proyecto común que garantice la continuidad a la estrategia adoptada para la necesaria 
reconversión de su modelo turístico. 
La finalización del PDPTC en el presente año 2011 supondrá la oportunidad de mantener la 
línea inercia iniciada de utilización de herramientas de planificación, es decir de continuar 
trabajando con una estrategia turística previamente diseñada e incrementando los esfuerzos 
por converger las diferentes políticas municipales en una única en la que el turismo sea la 
principal prioridad.  
En este sentido, el futuro de Cullera pasa por decidir, de manera firme, si el rumbo de la 
ciudad evoluciona ligado al sector turístico, si se produce un giro con respecto al carácter 
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residencialista del municipio y a la estacionalidad actual que su desarrollo vinculado al 
sector inmobiliario le ha conferido o, por último, si apuesta por convertirse en una gran área 
de población residente de la periferia de Valencia, aprovechando la proximidad a la capital y 
el desarrollo de los proyectos urbanísticos anteriormente citados que en estos momentos se 
encuentran a punto de entrar en fase de ejecución.  
No obstante, a pesar de la posibilidad de optar por alguno de los escenarios anteriormente 
descritos, no cabe duda de que el futuro de Cullera pasa por mantenerse viva como destino 
turístico. Un escenario futuro que exige la revisión de la situación turística actual de Cullera 
y el diseño de una nueva hoja de ruta turística de la ciudad, a través de un nuevo plan 
estratégico que refleje la realidad turística de Cullera de manera integral, contemplando entre 
las prioridades la necesidad de una ordenación urbanística basada en criterios de 
sostenibilidad ambiental, económica y social y alejando los escenarios en los que la actividad 
inmobiliaria se sitúa como el principal elemento estimulador del turismo y de la economía de 
la ciudad, lo que sin duda se presenta como un gran reto en la reestructuración de su modelo 
turístico. 
De esta manera la reordenación urbanística se presenta, junto con las medidas de creación de 
oferta turística de base local, como el otro eje de actuación que el municipio no debe obviar. 
A pesar de no ser un elemento con presencia nítida en el PDPTC, la puesta en marcha de un 
proyecto de ciudad turística iniciado desde la base de la reordenación urbana y urbanística es 
capital para reorientar el futuro de la ciudad desde todos los puntos de vista: social, 
económico, ambiental y turístico.  
Cullera debe apostar por un nuevo modelo de ciudad basado en la revisión de su 
implantación y aprovechamiento territorial desde dos puntos de vista: el citado uso de los 
recursos turísticos locales y el diseño de políticas urbanísticas de carácter integrador, que 
generen sinergias positivas que frenen el distanciamiento de la evolución entre playa y 
pueblo. Para ello, el consenso entre las fuerzas políticas, sociales y empresariales también se 
hace necesario en el proceso de reflexión y diseño de la nueva Cullera. 
Por ello, los ejes del nuevo modelo turístico de Cullera deben sustentarse sobre los siguientes 
pilares estratégicos:  
- Proyecto de ciudad turística:  
El turismo se presenta como la única actividad que puede invertir la situación 
socioeconómica que atraviesa el municipio. El futuro de Cullera pasa por el diseño de 
un proyecto de ciudad en el que el turismo se sitúe como el elemento protagonista y 
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transversal de todas las políticas municipales, con especial atención a las urbanísticas, 
medioambientales y patrimoniales.  
En este sentido, cobran especial relevancia el desarrollo de estrategias centradas en la 
concienciación ciudadana y en la formación y reciclaje de profesionales turísticos 
locales, tanto en actividades ya en desarrollo como en aquellas con alto potencial de 
implantación en el municipio. 
La mejora de la imagen turística de Cullera, y de la actividad en sí misma, empieza 
desde dentro, mediante el trabajo con la población y empresarios locales. Un 
municipio convencido, comprometido e integrado en la tarea de un nuevo proyecto de 
ciudad turística supone un primer paso para la mejora de la imagen en el mercado 
turístico y de la recuperación del posicionamiento perdido. 
- Planificación y gestión turística para el futuro:  
La sostenibilidad turística de Cullera a nivel económico, social y medioambiental 
exige la implantación de una estrategia turística a largo plazo, con una base de gestión 
público-privada, y consensuada y participada por las diferentes fuerzas políticas y 
sociales del municipio. 
Las decisiones en materia turística deben nacer desde el respaldo del sector público y 
privado, compartiendo al mismo tiempo la responsabilidad en su financiación, 
ejecución y resultados. El camino a emprender deberá contemplar un horizonte 
temporal alejado de los cortoplacismos y enfocado hacia la consolidación de una 
nueva estructura de gestión del destino, que garantice la reconversión y mejora 
competitiva de la actividad turística de Cullera. 
- Reordenación territorial y recualificación y mejora urbana: 
Uno de los pilares más importantes en los que Cullera debe centrar gran parte de sus 
esfuerzos es en cohesionar su territorio y recualificar su escena urbana.  
En la primera cuestión, Cullera debe tratar de evitar nuevos errores que conduzcan a la 
generación de nuevos espacios residenciales desconectados de los ya existentes y, 
sobre todo, del núcleo urbano tradicional, que debe convertirse en el principal 
vertebrador del espacio, sin que ello exima del necesario trasvase de actividades hacia 
nuevos núcleos consolidados pero garantizando una conectividad física, social y 
económica. 
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Y en la segunda, Cullera debe acometer una revisión de su paisaje urbano, tanto de las 
zonas de playa como del casco antiguo, que se traduzca en la aprobación de 
normativas urbanísticas que garanticen una mejora de la imagen del municipio desde 
la base de la renovación de infraestructuras y edificaciones públicas y privadas, así 
como marquen la pauta para cualquier tipo de actuación que se deba acometer en el 
espacio urbano. En este apartado cabe hacer especial mención a la necesidad de 
revitalizar el tejido comercial del municipio, elemento clave para la revalorización del 
paisaje urbano del municipio.  
- Los recursos locales como base para la renovación turística:  
Los valores paisajísticos, ambientales y patrimoniales de Cullera deben concebirse 
como la base sobre la que llevar a cabo la revalorización turística del municipio, hasta 
el momento poco aprovechados.  
A pesar de que Cullera no cuenta con recursos turísticos altamente diferenciados, bien 
es cierto que tanto el patrimonio cultural como la gastronomía y los espacios naturales 
del municipio pueden dar lugar al desarrollo de productos o actividades turísticas 
complementarias a la estancia en el municipio y/o generadoras de visitas de un día.  
En este sentido se recomienda, en una primera fase, concluir con el acondicionamiento 
de los espacios naturales y recursos culturales para posteriormente diseñar actividades 
o productos atractivos dirigidos a diferentes públicos objetivo, que permitan reducir en 
la medida de lo posible la estacionalidad estival o mejorar la experiencia del turista 
que se desplaza a Cullera en época de máxima afluencia, ofreciendo de esta forma un 
valor añadido a su estancia. 
Junto con la naturaleza y el patrimonio cultural, Cullera cuenta con una gran tradición 
gastronómica vinculada a los arroces y aunque es un producto en el que compite con 
la mayor parte del entorno provincial, la existencia de un buen número de restaurantes 
de renombre en el entorno de Valencia y de cocineros reconocidos le otorga un valor 
diferencial que debe aprovechar. 
 
- Búsqueda de sinergias turísticas con el interior comarcal y provincial:  
Una de las prioridades que la planificación y gestión turística de Cullera debe 
contemplar, vinculada al punto anterior, debe ser la necesidad de establecer nexos de 
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colaboración y cooperación con otras zonas del traspaís comarcal y destinos del 
interior provincial.  
Las fortalezas de Cullera como núcleo de sol y playa y gran polo de atracción de 
turistas, parte de ellos cautivos, deberían complementarse con el valor añadido que 
ofrecen algunos espacios del interior próximo para la creación de propuestas turísticas 
alternativas, de tal forma que el municipio pudiera apoyar la creación de un valor 
añadido en el trabajo que otros destinos ya vienen realizando. Y viceversa.  
Dicho eje estratégico podría beneficiarse del momento actual que atraviesa el 
desarrollo turístico comarcal, en plena fase de potenciación tras el diseño de un plan 
estratégico de turismo y la creación de un ente de gestión turística, “Ribera Turisme”, 
que tiene encomendada la tarea de la revitalización económica de la zona a través del 
turismo. 
 
4. CONCLUSIONES FINALES  
Atendiendo a la evolución del municipio de Cullera como destino turístico expuesta en los 
apartados anteriores, la fase de madurez en la que se encuentra exige una amplia revisión 
integral de su modelo turístico, urbano y socio-económico. 
En este sentido, el futuro de Cullera pasa por la adopción de un rumbo claro y firme que oriente 
a corto, medio y largo plazo el recorrido de las diferentes políticas del municipio. Son tres 
interrogantes o escenarios sobre los que debe decidir el municipio: apostar por el sector turístico 
como base de su economía de futuro, limitar la dependencia del sector inmobiliario y maximizar 
las potencialidades que su ubicación en el entorno de Valencia le ofrece, aprovechando los 
desarrollos urbanísticos proyectados.  
El nuevo modelo de ciudad hacia el que debe orientarse Cullera pasa por la potenciación de sus 
valores endógenos y su conciliación con el desarrollo urbanístico futuro. Un desarrollo 
urbanístico orientado a reestructurar y reasociar espacios desarrollados, evitar bipolaridades 
urbanas y socioeconómicas y potenciar el desarrollo de un modelo de ciudad integrador y 
generador de sinergias con el territorio, el medio ambiente, la economía y la sociedad local y del 
entorno comarcal.   
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